
N O T I C I A S D E L I B � O S (*) 

AMBROSETTI, Giovanni, Diritto naturaLe cristiano, Studium, Roma, 1964, 

175 págs. 

El Prof. Giovanni Ambrosetti, gran conocedor de la historia de la 

Filoso:fiía del Derecho, ha publicado un volumen que lleva por título Di­

ritto naturale cristiano. En la introducción señala el A. que entiende el 
Derecho natural como un criterio de justicia sustancial, ligado a la misma 

concepción finalística del hombre. El Derecho natural expresa no sola­
mente un carácter estrictamente filosófico, sino que se encuentra también 

ínserto en la idea cristiana. El Derecho natural tiene una dimensión his­
tórica por influencia indirecta del Cristianismo, que ha actuado decisiva­

mente sobre la vida misma de este criterio racional. Desde este punto de 

vista -sostiene Ambrosetti- se puede hablar de un !Derecho natural cris­
tiano. Y no ,entiende el Derecho natural como un elemento teológico so­

brenatural, revelado, sino como un núcleo de verdades y de procesos ra­

•cional,es referentes a la justificación de los supremos prindpios sociales 

<le la práctica. Tales principios son lógicamente anteriores a la Revela­
ción, aunque sin duda se encuentran respecto de la, misma en una nece­

saria relación. 
El A. se plantea el problema de las razones por las cuales el término 

cristiano acompaña al Derecho natural. Ello se justifica, porque la Reve­

lación ofrece a la pura teoría del Derecho natural, en sí válida, un ele­

mento de confortación y solicitud y porque los elementos racionales del 
Der•echo natural están de tal manera fundidos con los términos de carác­

ter re\"elado, que están colocados característicamente en el alón de la cul­

tura y de la filosofía cristiana. 

(*) En esta sección no se reseñarán más que los libros enviados a la Cátedra Suárez. 
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Tras ,este planteamiento en torno a lo que debe ,entenderse por Dere­
cho natural cristiano, estudia los antecedentes del mismo en la cultura 
hebrea, griega y romana. Expone seguidamente el primer momento del 
Derecho Natural cristiano con la Patrística, S. Agustín y los precurso­
res de Sto. Tomás. El segundo momento del Derecho natural cristiano 
está representado por Sto. Tomás de Aquino, culmen y síntesis de aquél. 
El tercer momento del Der-echo Natural cristiano se encuentr,a en la Se­
gunda Escolástica, donde se destaca la aportación de la Escuela Espa­
ñola, para pasar seguidamente a analizar el problema del Derecho natu­
ral cristiano en el iusnaturalismo racionalista. El último punto que con­
sidera el A. es la aportación de G. B. Vico a nuestra época. Ambrnsetti 
termina afirmando que en principio el Derecho natural permanece in­
dependiente de la teología sobrenatural, pero que desde un punto de 
vista histórico no puede desenvolverse fuera del Cristianismo. Asume 
así el iDerecho natural la cualificación de «cristianan. El Derecho natu­
ral, aunque no es _,,consumadoii por la sobrenaturaleza, sin embargo, se 
hace presente en la economía de lo sobrenatural. 

La obra del Prof. Ambrosetti es una ,aportación muy sugestivª a la 
historia del Derecho natural. Demuestra un amplio conocimiento de la 
misma, especialmente de la Segunda Escolástica. La ,edición es perfecta 
y la presentación muy acertada. 

N. M. LóPEZ CALERA.

CoRTS GRAU, José, _Curso de Derecho Natural, 3.ª ed., Editora Nacional, 
Madrid, 1964, 490 págs. 

Ha aparecido una nueva - edición de la obra del !Prof. Corts Gran 
Curs,o de Derecho Natural. Se r,ecogen en ella todos los temas de las. 
anteriores ediciones con igual contenido y estructura, si bien se han am­
pliado y revisado a}gunos; La edición de la obra es excelente. Con esta 
nueva reimpresión se tiene a la mano una de las obras fundamentales­
de los estudios de Derecho Natural, que se destaca ante todo por la cla­
ridad de la exposición y la profundidad de la doctrina. 

M.ª c. (PADILLA LóPEZ-ÜBRERO

DEKKERS, René, IntroducJJon au droit de l'Union soviétique et des Ré-­
publiques populaires, Editions de l'Institut de Sociologie de l'Uni­
v,ersité Libre de Bruxelles, 1963, 168 págs. 

El propósito del A. en este breve trabajo es introducirnos y guiarnos 
en el estudio_ del derecho en la U. R. S. S. y en las Repúblicas popula-

• 1 
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res. Comienza exponiendo los princ1,p10s generales del «derecho socialis­
tan, como lo llama ,el A., así como una especie de «parte general» de 
dicho derecho (fuentes, cclegalidadn, funcionamiento del poder legislati­
vo, etc.), esbozados en ·grandes rasgos y comparándolos con lo análogo 
en Occidente, acompañados de unas breves notas biográficas de los prin­
cipales forjadores de los Estados «socialistasn (Marx, Engels, Lenin, 
Stalin y Mao-Tse-Tung). 

A continuación, y bajo el título de «IPhilosophie marxiste du droit>i, 
haoe una exposición suscinta de la cosmovisión marxista en su totalidad, 
no solamente sin referirla especialmente al derecho, sino por el contra­
rio, evitando cuidadosamente el problema que supone la fundamenta­
ción filosófica d,e la prolifomción jurídica actual en los países del Este. 

Después pasa propiamente al fondo de su obra, o sea un estudio cro­
nológico de las principales obras legislativas soviéticas : divide la his­
toria de la U. R. S. S. en varios períodos: revolución de octubr,e, co­
munismo de guerra, N. E. IP., «edificación socialistan (1926-1935), cons­
titución de 1936, 2.ª G-. M., y período actual (de 1945 hasta nuestros días), 
y en cada uno de ellos examina las principales novedades legislativas 
aparecidas en todas las ramas del derecho (político, administrativo, civil, 
procesal, penal, etc., excluyendo el int,ernacional), con carácter más bie.n 
indicativo, refiriéndose sólo muy brevemene al contenido de cada una. 

En la parte dedicada al estudio de los países satélites, de los cuales 
sólo excluye a ,,Cuba, Corea del Norte y Viet-Nam del Norte, pero in­
cluye a Yugoslavia, d A., excusándose con dificultades lingüísticas, sólo 
da para cada uno un índice de las principales fuentes del derecho posi­
tivo y una nota bibliográfica. 

Termina la obra con una traducción al francés de la Constitución de 
la Unión Soviética de 1936, un índice de materias, un índice cronológico 
de las leyes citadas y un índice sistemático. Contiene en epígrafes re­
feridos a cada parte una abundante bibliografía. 

Obra, en resumen, de carácter más bi-en bibliográfico, útil para un 
estudioso del derecho positivo del «bloque orientaln, aunque las conclu­
siones del A. hayan de tratarse con cierta reserva, por ser éste, si no de 
,obediencia comunista, al menos simpatizante con las ideas que expone. 

w. LAMSDORFF.

}ASSo, Guido, La.legge della ragione, Societa Editrice I1 Mulino, Bo 
logna, 1964, 313 págs. 

En esta obrn se propone el A., resumiendo y revisando anteriores es= 
tu dios monográficos parciales ( U go Grozio tra medioepa ed eta moderna, 
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Dio e la natura Presso i decretisti ed i glossatori, San Tommaso giu­
rísta laico?, Diritto naturale. e storicis�o, Che cosa, íntendiamo con "di­
ritto natura/e"?, Diritto naturale e democrazia, Stato di diritto e Stata 
di giustizia, I glossatori e il giusna.turalismo medievale, Sant' Agostino e il 
giusnaturaldsmo cristianos, y La legge della ragione) revisar la proMemá­
tica histórica del Derecho Natural en Orden a poner de relieve los mo­
tivos fundamentales que todavía siguen concediendo vigor y actualidad 
al jusnaturalismo. Ya advierte él mismo que no se trata ni de un estudio 
histórico ni de un estudio sist,emático, sino de un ensayo sobre ,problemas 
concretos expuestos de la mano de aquellos autor,es o épocas concretas 
en se han manifestado en su mayor vigor y carácter. 

Sin embargo hay un tema que da, a nuestro parecer, unidad al ensayo. 
$e trata del tema de la continuidad o discontinuidad del jusnaturalismo. 
Frente a la tesis de que las doctrinas éticas han seguido varias grandes 
etapas antagónicas �clasicismo, cristianismo, medievo, modernidad- ca­
racterizadas por el paso del objetivismo al subjetivismo (cultura antigua­
cristianismo), del subjetivismo al obj,etivismo (cristianismo agustiniano­
cristianismo tomista), y del objetivismo otra vez al subjetivismo (tomis­
mo- modernidad), el A. defiende su tesis de que hay una permanente 
, ontinuidac:l del jusnaturalismo racionalista, que ,es subjetivista por tal. 
Admite, sin embargo, que la línea racionalista ha estado en perpetua dia­
léctica con otras visiones: el naturalismo antiguo, el misticismo agus­
tiniano, ,el voluntarismo medieval y el irracionalismo moderno. Pero tal 
constatación, lejos de llevarle a considerar caducada la idea jusnaturalista, 
le conduce a la afirmación contraria: la vitalidad del jusnaturalismo con­
siste precisamente en esa fuerza de superposición y reproducción por la 
continua superación de sus. contradictores.

Este es el motivo, dioe, por el que parece justificado realizar un exa­
men de conjunto de las vicisitudes de la doctrina del derecho natural des· 
de los primeros siglos del cristianismo hasta la edad moderna. Lo que 
está ,en jueigo tras toda la polémica en torno al iDerecho Natural, afirma, 
es la suerte de la Etica. Esto confiere a aquél, aparte del diverso jui­
cio que merezca a cada cual,, una importancia histórica verdaderamen·· 
te grandiosa, porque lo constituye ,en uno de los factores fundamenta­
les del pen�miento moderno. No el único ciertamente, y ni siqui�ra el 
fundamental, pero sí uno de los fundamentales junto con, quizá par,ezc3 
extraño pero no debe parecerlo, su constante adversario, ,el voluntaris­
mo, y ciertamente en la polémica vivificante y profunda con él. 

El estudio, discutible en sus apreciaciones, pero impecable en el ma­
nejo de fuentes y en el rigor expositivo, concluye afirmando la impo­
sibilidad de rechazar el jusnaturalismo en la coyuntura actual. ,Con to­
das sus limitaciones y defectos, y con todos los peligros que acarrea, el 
jus�1aturalismo, que ha ejercido históricamente la función de educar a 
los hombres en la organización racional, ,esto es, humana, de su con-
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vivencia, nos recuerda todavfa la necesidad de someter, además de nues­
tros intereses y pasiones, también nuestros ideales morales, políticos y 
religiosos a la crítica de la razón, para poder lograr la compatibilización 
de nuestras acciones con las de los demás. 

La tesis, que combate de muerte 1� mantenida por IPietro Piovani en
su Giusnat:u,ralismo ed e.tica moderna �la discusión con el cual se echa 
en falta constantemente, máxime que ,es conocido del autor,_.., se de­
fiende ingeniosamente, pero presenta aspectos más que discutibles. Ante 
todo la identificación de racionalismo con intelectualismo, criticismo, 
fogicismo, etc. No se puede hablar de la unidad del racionalismo, por­
que uno es el de Santo Tomás, otro el de Gabriel Vázquez, otro el 
de Francisco Suárez, otro ,el de Grocio y otro el de Kant: todos pues­
tos en una línea por el A. en un difícil equilibrio, por citar un ejemplo. 
Llamar a Santo Tomás «il primo whign parece también forzar demasia­
do la metáfora. La clara adscripción de Fernando Vázquez de Mencha• 
ca al ockamismo y la de Gabriel Vázquez. al racionalismo tomista son 
también muy discutibles. !Por otra parte, parece no haber sido compren­
dida en toda su plenitud la virtualidad de la maravillosa síntesis sua­
Ieciana, que tercia entre voluntaristas y racionalistas dando a cada cual 
su parte de razón. En fin, la crítica que se hace de la neoescolástica es 
demasiado ligera y simple, y, por lo tanto, ampliamente objetable. Por 
fin, la reducción del problema jusnaturalista en su vig,encia actual a ser 
criterio de tolerancia y concordia es excesiva. A pesar de todos estos 
defectos la obra merece grandes elogios por la seriedad con que se la 
acomete, la aportación documental (considerablemente enriquecida por 
un Apéndice de autoridades magníficament,e elaborado) de que hace gala 
y por lo que encierra de aportación personal a la historia de la temá­

tica jusnaturalista, tan necesitada aún de estudios parciales como los 
realizados por el A. Un utilísimo índice onomástico cierra el volumen, 
que recoge importantes aportaciones del jusnaturalismo español contem­
poráneo. 

FRANCISCO IPuY. 

FouGEYROLLAS, IPierre, El marxismo, verdad y mi_to, traducido del fran­
cés por Antoni Jutglar Editorial Nova Terra, Barcelona, 1964, 199 
págs. 

:El A. de este libro es un intelectual que abandonó las filas del par­
tido comunista a raíz de los acontecimientos de 1956 en Hungría, y su 
trabajo tiene un doble propósito, no claramente delimitado : por una 
parte, mostrar la no correspondencia del régimen soviético actual con 
el genuino pensamiento de Marx, y por el otro, someter a crítica el mis-
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mo marxismo como cosmovisión. La obra es típica y confesadamente 
«revisionista>> , entendiendo «r,evisionismo» como la tendencia, hostil al 
régimen soviético (punto éste que lo diferencia del mero «reformismo» 
comunista), que, sin embargo,, parte del marxismo en sus construccio­
nes para adaptarlo a sus necesidades mediante la ((revisión» de determi­
nados dogmas, postulados o principios. 

Empieza el A. con una exposición de los presupuestos filosóficos de 
la doctrina de Marx, en relación con sus orígenes (que ve en la econo­
mía inglesa, la filosofía alemana y el socialismo francés), poniendo de 
relieve la parte que tienen ,de postu1ado indemostrable. Sigue con un 
análisis del materialismo histórico, y la contradicción que éste implica 
,entr,e determinismo y libertad, al ser deducibles ambas cosas del pensa­
miento marxista sobre ,este punto; ,acepta el materialismo histórico como 
mera hipótesis de trabajo, a verificar ulteriormente. Luego estudia el con­
cepto de clase de Marx, comparándolo con construcciones sociológicas 
más modernas, para volver al materialismo histórico, examinando las 
!'elaciones entre la evolución de las relaciones de producción y la lucha 
de clases, a la luz también ,de la sociología actual, y negando su carác­
ter de dogma al pretendido ((Sentido de la historia». 

A continuación critica la concepción marxista de la superestructura, 
en la cual encuentra a faltar una distinción entre id,eología e institución, 
y una visión detallada de la acción de la superestructura sobre la infra­
estructura. 

Después, ocupándose ya del fin preconizado por Marx, demuestra 
que la pretendida crinevitabilidad» del advenimiento del comunismo no 
está demostrada, sino que por el contrario constituye un postulado pre­
sentado como verdad científica. 

Seguidamente trata de presentar a los regímenes «comunistas» ac­
tual,es como «desviacionismos» infieles a la idea originaria de Marx, que 
constituyen en realidad una etapa de transición hacia una hipotética 
«tecnocracia directoria!». 

Concluye con líneas de desilusión y escepticismo hacia el marx:ismo, 
que extiende a la filosofía en general, de cuya capacidad para resolver­
nos problemas ya duda, conformándose, dice, con que nos los plantee 
correctamente. 

Obra, pues, marxista en su conjunto, dirigida a un auditorio marxis­
ta, a cuyo A. difícilmente podríamos catalogar en «nuestro bando», y 
donde el marxismo es atacado siempre a partir de presupuestos del 
marxismo mismo. Es atacado, a veces con discusiones bizantinas, a ve­
ces con observaciones muy profundas, pero que llevadas a sus lógicas 
consecuencias, conducen a repudiar lisa y llanamente el marxismo en 
su totalidad, paso que el A. no se atreve a dar. 

w. LAMSDORFF.

204 
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GARCÍA LóPEZ, Jesús, El valor de la verdad y otros estudios, Gredos, 

Madrid, 1965, 3n vágs. 

La nueva aportación del Prof. de Pamplona consta de cuatro estu­
dios sobre diversos temas de metafísica. El primero, intitulado «El va­
lor de a verdad>> , comienza por unas breves reflexiones sobre la defini­
ción de la verdad, que por un procedimiento inductivo y seguidamente 
por uno deductivo, 11evan a su definición como adecuación del entendi­

miento y la cosa. La matiza diferenciando la verdad en sentido propio 
•de la verdad en sentido impropio. concluyendo que la primera está pro­

piamente en el entendimiento y principalmente en Dios, notando que

tiene muchos ¡grados de perfección, y haciendo una breve comparación
,entre verdad y autenticidad, entendida ésta como verdad de la vida. El
estudio valorativo de la verdad propiamente dicho comienza por el va­

lor de la v-erdad en sí misma, que comporta un valor sumo dentro de su
-0rden, y sigue por su valor respecto de nosotros, examinando cómo la

verdad nos hace fuertes y libres, nos une y nos perfecciona.

El segundo estudio, que lleva por título «La intuición humana a la 
luz de la doctrina tomista del conocimiento», está dedicado a la defi­

nición y divisiones de la intuición. Tras un examen de la definición no­

minal, etimológica e histórica de la misma, aborda el A. su definición 
real, primero por un procedimiento inductivo y luego por uno deductivo, 

coincidiendo ambos en la definición, en el orden intelectual, de la intuición 

<:01110 aprensión inmediata, bien del modo de una cosa, bien de su esencia 
y valor, sin que se dé simultáneamente de las tres cosas. E'n cuanto a 
sus divisiones, su división material o por el conocimiento y su división 

formal o por parte del objeto abocan a la misma distinción cuatriparti­

ta en intuición empírica, imaginativa, intelectual directa o conceptual,-. 

,e intelectual refl-eja o experimental. 

El tercer trabajo trata del «Conocimiento de la ,existencia». Tras re­

<:ordarnos brevemente lo esencial de la doctrina tomista del ser o exis­

tencia, trata ,el A. de los problemas que plantea respecto del conocimien­

to sensitivo, del concepto, del juicio existencial, y de la experiencia in­

telectual, refiriéndose al conocimiento intelectual de las cosas exterio­
res y al conocimiento existencial de nuestra propia alma y de sus actos. 

La última disertación se titula ccEl constitutivo formal y el ente fini­
to». Comienza el A. planteando el problema de la infinitud y unidad 

del ser, comparadas con la multiplicidad y la limitación de los entes con­
cretos. Continúa r•ecordándonos lo que es en la metafísica clásica esen­
cia y existencia, manteniendo, contra el existencialismo y el esencialis­

mo, la no primacía de una sobre otra, y contra la posición de Suárez, la 

distinción real ,en el ente finito entre una y otra, de conformidad con la 

posición de Santo Tomás de Aquino. Soluciona el problema demostrando 
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que el ente particular finito es compuesto de esencia y ,existencia com­
portadas como potencia y acto, y deduciendo que el constitutivo for­
mal del ente finito es la esencia realmente distinta de la existencia, de 
lo ,cual derivan los restantes atribµtos del ente finito, composición (que 
i1¡1plica contingencia, y ésta, dependencia), imperfección, limitación, mu­
tabilidad y multiplicidad. 

Tenemos que agradecer al !Prof. Garda López su presentación de la 
metafísica de Sto. Tomás, que constituye el núcleo de su trabajo, bajo 
una forma adecuada al lector actual, con una redacción excepcionalmente· 
clara e interesante, incluso para el profano. !Pone con ello la doctrina 
tomista al alcance de todo el que sienta interés por ella, pero nunca a 
costa de caer ,en la «vu1garizaciónn, sino replanteando y reelaborando 
problemas y soluciones, expuestos con el criterio literario de nuestros 
días. 

w. LAMSDORFF. 

KAUNOWSKI, Georges, Jntroduction a la Logique Juridique (préf. de 
Ch. IPerelman). Libraire Générale de Droit et de Jurisprudence (Bi­
bliotheque de !Philosophie du D11oit, 3), París, .1965, VI+ 188 págs. 

E1 propósito de esta obra es presentar al jurista un panorama de las 
aplicaciones, en su campo de actividad, de los conocimientos y de las 
aplicaciones de 1a lógica formal moderna. 

CÓmienza con una razonada definición, a partir de un breve esbozo 
de la teorí,a formal del razonamiento, de la lógica formal deductiva. 
La ve como la ciencia de las relaciones constantes formales que se es­
tablecen entr,e oraciones con valor lógico, sea en· razón de su solo valor 
lógico, sea además a causa de su estructura. La divide en 16gica de las 
oraciones (aquella que maneja «variablesn sustituibles por oraciones) y 
lógica de los nombres, dividida a su v,ez en lógica de las fondones ora­
cionales, lógica de las categorías, lógica de las relaciones y lógica de 
las descripciones (de la última prescinde el A. por su escasa importan­
cia en lógica jurídica). Destaca cómo llega la lógica así concebida a 
ordenarse en un extenso sistema deductivo axiomatizado y formaliza­
do, obedeciendo a sus reglas propias y por lo tanto a su teoría general 
;propia, que ya constituye, según el A., la metalógica. A continuación,. 
hace el A. una nítida separación ,entre la lógica así definida y otras po­
sibles acepciones del término «lógica». 

Al plantearnos una problemática de la semiótica jurídica da el autor 
una breve ,explicación ,del objeto de la siemiótica, o sea, el análisis 
lógico del lenguaje, en sus tres direcciones: pragmática, semántica y sin­
taxis. .En el campo del derecho, hace una división muy fecunda de su, 
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ámbito de aplicación: por una parte, el lenguaje del derecho, y por otra 
,el lenguaje ,de los juristas, o sea, el de los que manejan el derecho. En 
lo que respecta al primero, el A. traza las amplias perspectivas que se 
abren para su estudio semi6tico, aún muy poco cultivado, en cada una 
de las tres direcciones citadas. Hace lo propio con el segundo, desta­
cando sobre todo la diferencia que existe entre ambos lenguajes. 

Después pasa el A. a tratar la lógica de las normas. Comienza por 
pr,esentar el estado actual de la discusión sobre su posibilidad, resume 
los sistemas, hasta ahora propuestos, agrupados en lógica deóntica de las 
oraciones y. lógica d,eóntica de los nombres. Estudia aparte los contro­
vertidos problemas de la obligación derivada y de la «verdad» o ccfalse­
dad» de las normas, para finalmente describir los caracteres generales 
que presenta la lógica de las· normas contemporánea. 

El último capítulo es una aplicación de lo anteriormente sentado al 
razonamiento jurídico lógico, o sea, según el A., lógica jurídica propia­
mente dicha. Divide el razonamiento jurídico lógico en no-normativo 
(el que versa puramente sobre hechos), del cual estudia exhaustivamen• 
te las diversas clases, y normativo (en el que interviene en calidad de 
premisa una norma jucidica) que presenta las facetas, también minu­
ciosamente analizadas, de elaboración, interpretación y aplicación del de­
recho. 

Termina el libro con una conclusión, muy brev,e, que sitúa a la ló­
,gica jurídica frente a la filosofía y a la ciencia del derecho, y con una 
lista de obras citadas. 

Hemos de destacar, en una visión de conjunto, que se trata de una 
obra sumamente sugestiva, de construcción riguros� y precisa, de expo­
sición muy clara, que cumple admirablemente con su papel introducto­
rio, del cual nunca se aparta para ca,er en el tecnicismo o la pedantería. 
El A. cuida en todo momento de delimitar la lógica jurídica y los pro­
blemas de filosofía del derecho que aquélla constantemente roza o impli­
ca, problemas que el A. conoce y comprende en toda su amplitud y pro­
fundidad, a diferencia de tantos o�os cultivadores de la lógica jurídica. 

Quizá no sea la obra, a pesar del constante •esfuerzo de claridad y 
simplicidad, de lectura tan fácil para ,el no iniciado como el A. hubiera 
deseado. Contribuye a ello el que el A. haya juzgado necesario introdu­
cir a cada autor estudiado con su propia notación simbólica �claro está, 
debidamente explicada-. El ,estudio gana así en rigor y en fidelidad a 
Jas fuentes, pero tal vez habría sido posible, tras una explicación en cada 
caso qe la notación empleada, traducir las construcciones en una sola, 
adoptada desde el principio, ,en vez de obligar al lector a la gimnasia in­
telectual que supone ,el cambio continuo de símbolos para designar una 
misma cosa. Tampoco contribuye a la facilidad de comprensión, tratán­
dose de una disciplina que se expresa mediante palabras y símbolos muy 
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particulares, la mediocre labor de la editorial, patente en la profusión 
de erratas, señaladas o no en la extensa -pero no exhaustiva- fe de 
,erratas; en particular, no señaladas, p. 30, l. 12 por abajo, léase ccfonc­
tions propositionnelles» en vez de ccfonctions proportionnelles»; p. rr4, 
l. ro y 12 por abajo, léase ~ P(A& ~ A) en vez de ~ IP (A& ~ P). 

Mas estas ,pequeñas dificultades, de mero detalle, serán fácilmente 
vencidas por el lector que se interese por la lógica jurídica, a quien el 
A. suministra con esta obra un valioso medio de inciación. Tenemos
noticia de que está en preparación su traducción española, a la cual de­
seamos la buena acogida que merece, por la alta calidad de este estu­
dio, cuya necesidad se hacía apremiante sentir tanto en Francia como en
España.

w. LAl-\l:SDORFF.

LóPEZ MEPEL, Jesús, El Derecho, Forma Dinámica de la Vida Socia[.

Bolaños y Aguilar, $. L., Madrid, 1964, 104 págs. 

El libro que reseñamos, consta de tres partes fundamentales: una r.ª, 
titulada ccNota IPreliminarn, una 2.a, que se intitula ccEstudios», y una 3.ª 
final denominada ccNotas». 

En la r.ª define el A. al Der,echo, como forma de vida social, ya en 
su ,expresión ccinformalJJ , la costumbre, como en su expresión normati­
va, la ley. En esta idea insisten Legaz y Recaséns. A continuación, 
traslada el concepto al mundo de las relaciones interhumanas, afirmando 
que no es posible imaginar una construcción sustancialmente distinta, 
basándose en la razón de que no es posible se,parar al hombre-social 
·verticalment,e, sujeto de toda relación, de la sociedad-humana en la que
se encuentra inmerso como en su propio ambiente. Hace una distinción
entr,e el mundo de las relaciones y el de las realidades, para decir que
no ya ,en el de las relaciones, sino ,en el de las últimas es necesario dar
forma jurídica a la misma realidad social, a través de la que el hombre
·se desenvuelve técnica, social y económicamente. Tras de hablar de la
libertad auténtica de cada-cual, en estrecha relación con la del próximo,
y de la solidaridad como plenitud de la libertad, sólo posible cuando el
!Derecho, como ,expresión dinámica de la vida social, llena a éste de con­
tenido, termina diciendo ,cuál ,es la :finalidad del presente libro : la de
prestar un servicio formativo e ilformativo a los juristas de la organi­
zación sindical española.

Seguidamente estructura el libro reseñado en cuatro capítulos funda­
mentales, núcleo ,esencial del mismo : En el 1 .º expone el concepto del 
!Derecho, analizando en primer lugar los distintos significados de la pa-
1abra derecho, en su sentido etimológico, ['eglado, facultativo, científico

:208 
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e histórico. Después -expone sustancialmente las distintas doctrinas y 
orientaciones que sobre el mismo se han dado. Recogiendo cuatro gru­
pos : r. º las teológicas ; 2. 0 las consensuales ; 3. 0 las racionalistas ; y

4.º las objetivo-positivas. Estudia las esferas del Derecho, analizando en
primer lugar, el Derecho en su relación con la libertad; en segundo lu­
gar, examina lo natural y lo positivo en el Devecho, y después el sen­
tido de lo justo, dando aquí una clasificación de la justicia, en la que
distingue: la Justicia general de la particular, y dentro de ésta, la con­
mutativa de la distributiva. Luego se detiene en la cuestión de «el De­
recho y 1o socialn, donde desarrolla en un apartado A), la Justicia So­
cial y su relación con la justicia conmutativa y distributiva. Y en un
apartado B), la doctrina del Cardenal Siri, deteniéndose en un subapar­
tado a), en el que trata de los «principiosn, y en otro b), de las «aplica­
cionesn. E'xpone los aspectos esenciales del Derecho, distinguiendo un
aspecto objetivo, y un aspecto subjetivo. Y por último en este capítulo
llega a una serie de conclusiones, en las que resume lo anteriormente
e:x¡puesto. En el capítulo 2.º, hace un análisis de las entidades jurídicas,
examinando la ((cantidadn en la justificación, constitución, interpreta­
ción, aplicación y realización del Derecho, y la <(cualidadn en la natura­
leza de la norma, en las _(<circunstanciasn del protagonista del Derecho,
y en la destinación social de la norma. Y por último hace un estudio de
la (<relaciómJ , definiendo al hombre como un (eser de relaciónll . Y al De­
recho como ((forma de vida socialn. Es en el capítulo 3.º, -en el que plan­
tea el problema central del libro. En él estudia el Derecho como forma
dinámica de vida social. Contiene un primer apartado en el que desarro­
lla la idea de la dinámica de perfección social, y seguidamente ex¡pone·
la ordenación de lo social-vital. Luego en el apa,rtado segundo estudia lo
social en el Derecho, en tres subapartados: en el 1.º el !Derecho como
organización de la libertad, en el 2.0 lo social en el concepto mismo del
Derecho y en el 3.º el esecenario socio-vital del Derecho. En el capítulo
4.º, plantea el problema de la «seguridad)) y la «Socializaciónn afirman­
do en sus primeras líneas que (<seguridadJJ y «socialización)) son dos fe­
nómenos ahistóricos, dos realidades inherentes a la racionalidad y li­
bertad de la persona humana, cuando a ésta se la sitúa en la dinámica
de la vida social.

En su última parte recoge el A. una serie de Notas, con las que 
ex1)one las materias que encabezan los s1guientes -epígrafes: «los resor­
tes jurídicos en la promoción de las clases socialesn, ((abogados y juris­
tas)) , «la pasantíall , «secretarios Técnicos Judicialesn, «graduado social, 

mérito preferenten, .«el curso de Estudios Sindicalesn, «la cátedra del 
Derecho del Trabajoll , «estudios de Derecho comparado>) , «la Seguridad 
social entra de Heno en la Universidadll , «M.emorias de un Juez espa-
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ñol», «La Biblioteca de la Facultad de Derecho de Valencia»,· e «ins0 

trumentación jurídicii de la !Paz social». 
J.G. MARTÍNEZ. 

MAIHOFER, Werner, Naturrecht als E:;,cisJ.enzrecht, V. Klostermann, 

Frankfurt am Main, 1963, 54 págs. 

La tesis general que mantiene el Prof. W erner Maihofer en esta nue­
va aportación a la literatura jusnaturalista, consiste en afirmar que el 
jusnaturalismo se plantea hoy día como un problema de fondo de la fi­
losofía jurídica actual, que necesita ser explicado profundamente. El 
A. nos ofrece, en consecuencia, su prnpia comprensión del Derecho Na­
tural concebido como un Derecho ,existencial. El punto de partida de la
,cuestión en el pensamiento alemán contemporáneo, a cuyo círculo de
ideas se reduce la aportación, está en el programa de renovación de la
jurisprudencia alemana mantenido por Radbruch inmediatamente después
de la conclusión de la segunda gran guerra. Según Radbruch, la reno­
vación de la vida jurídica alemana debía de cumplirse con una doble
tarea : una renovación jurídico política de 1� seguridad jurídica y una
renovación jusnaturalista de la justicia. Así se originó en el actual pen­
samiento el dilema entre Dei,echo Natural (justicia) y Positivismo Jurí­
dico (s�guridad). !

P

or lo que se refiere a la primera cuestión, la vuelta al
Derecho Natural comenzó con su confesión. :Esta primera etapa de sim­
ple confesión del Derecho Natural fue seguida de una segunda etapa

,en la que se acometió la tarea crítica de entrar en el conocimiento del
[)erecho natural; a la hipertrofia de positivismo había sucedido una hi­
pertrofia de jusnaturalismo, que hacía preciso calibrar el preciso signifi­
cado que se atribuía a los diversos conceptos involucrados por el tér­
mino común. Así fue como -el Derecho Natural se nos ha convertido en
problema: el problema de aquilatar el sentido exacto de las diversas con­
fesiones del Derecho Natural.

La reacción contra el positivismo y la vuelta al jusnaturalismo ofrece 
un fenómeno homogéneo: se trataba de apelar a criterios superiores de 
justicia; ta,les criterios objetivos jurídicos solían identificarse amplia­
mente con la apelación a la moralidad objetiva, o sea, a una moralidad 
y juridicidad fundamentados en la naturaleza. !Por aquí se llega, sin al­
ternativa, a enfoentarse con el concepto de la naturaleza o ser del hom­
br,e y el mundo. Para la filosofía esencialista del idealismo, el hombre 
,era un ser para sí que se enfrenta a un objeto en sí, el mundo. Esta vi­
sión ha quebrado totalmente. El hombre es, en realidad, un ser concre­
to y objetivo, o sea, un ser en el mundo. La visión substancial del hom­
bre ha de ser sustituída por una visión existencial del hombre, para la 

1 
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que el hombre es el producto de algo dado y algo puesto, resultado dia­
léctico de la naturaleza de la cosa y la determinación del hombre; en 
suma, el ser objetivo del hombre consiste en ser una concreta existencia 

en el mundo. 
Así, pues, ,la naturaleza humana que sirve de soporte al Derecho Na­

tural no puede ser considerada como un ser substancial completo y aca­
bado, sino como una existencia en el mundo en trance de lograrse, de 
realizarse. Más que ser un ente, es el hombre un ser naciente, cuya na­
turaleza concreta es su naturaleza en la situación exisetncial en que se 
halla en cada momento. Pero, ¿ qué es una situación existencial? Es la 
situación permanente del hombre, la situación que plantea la toma de 
decisión frente a un conflicto de intereses y expectativas que se plantea 
siempre doblemente: d,esde la naturaleza de la cosa y desde la determi­
nación universal del hombre en sus relaciones con otros hombr,es. En 
este sentido, la naturaleza concreta del hombre ,es la de,l hombre en 
cuanto puesto en una situación, y, en ella, en cuanto está en función de 
ella, como un alguien determinado, como un ser-como. La existencia 
concreta del hombre se expresa así en la dialéctica o la polaridad entre 
la naturaleza de la cosa y la autodeterminación del hombre. 

Esta polaridad y tensión en que siempre se encuentra el hombre ex­
plica que el hombr,e sea un ser arrojado o desterrado en un mundo que 
le es hostil, y que tiene que hac-er habitable y amigo mediante una reor­
denación, o sea mediante el derecho. El hombre es un ser arrojado, ti­
rado, desterrado en una sociabilidad insociable, porque es un ser de­
ficiente, imperfecto, incompleto, que está para más desdicha, perdido en 
un mundo de ,estructura antagónica, antinómica e incluso paradójica. 
El problema radical del hombre es encontrar quien le suministre, o lo 
que le proporcione un criterio para ordenar un mundo inhumano hu­
manizándolo. Según siempre lVIaihofer, ni su cmaturaleza>> deficiente por 
sí, ni la antimónica cmaturaleza» del mundo por sí le pueden propor­
cionar tal criterio. Y, sin embango, el hombre necesita ineludiblemente 
del Derecho que le ayude a salir de su estado de postración. 

La única medida o canon de derecho que ,el hombre pued,e encontrar 
deriva de la misma dialéctica entre la naturaleza de Ja cosa y la auto­
determinación humana. Así es como, juntamente, naturaleza de la cosa 

y naturaleza del hombre originan el esfuerzo inextinguible y común ha­
cia el logro del desarrollo de la histórica determinación esencial del hom­
bre ,en relación ,con los otros hombres, esfuerzo que encuentra perma­
nente expresión histórica en la voluntad de cambiar el mundo para me­
jorarlo siguiendo una línea continua que enlaza el pasado lanzándolo 
hacia un futuro siempre abierto. iPor eso es por lo que el derecho posi­
tivo no es la medida del derecho. El desarrollo del hombre que deter­
mina su existencia ha(:ia el futuro, hace que el canon y criterio obje-
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tivo del derecho no pueda estar en el derecho del pasado (derecho po­
sitivo) sino en un derecho para ,el futuro. Así adopta el Derecho Na­
tural, para Maihofer, la función de ser el fundamento legitimador de 
una constantemente exigida evolución racional de nuestra sociedad hacia 
nuevos derroteros. El Derecho Natural ,es, ,en consecuencia, las constan• 
ternente exi1gidas evolución y revolución de las relaciones humanas en 
la vida cotidi<ana, dirigidas hacia la configuración de una verdadera so­
ciedad humana entre los hombres. 

FRANCISCO !PUY. 

MERLAu-PoNTY, Maurice: Signos, trad. de Caridad Martínez y Gabriel 
Oliver, Seix Barral, Barcelona, 1964, 427 págs. 

La obra de Merlau-Ponty, que presenta la editorial Seix Barral, es 
una colección de ensayos sobre diversos ternas, algunos de los cuales 
habían sido ya publicados. 

En el !Prefacio se recogen algunas opiniones del A. sobre diversos pro­
blemas de actualidad, principalmente sobre la situación política france­
sa y el comunismo. Es muy interesant,e el estudio que hace sobre el mar­
xismo, a propósito de las relaciones entre política y filosofía, así corno de 
la evolución sufrida por el pensamiento marxista, por la que se llega a la 
ccsegunda verdad>> del mismo. Se destaca en este estudio ;preliminar un 
análisis sobre lo que puede ser la filosofía hoy, así ,corno la importancia 
de los conceptos de tiempo, palabra e historia. El Prefacio termina con 
algunas reflexiones sobre Sártr,e y su pensamiento sobre la desesperación 
y la rebeldía. 

A continuación siguen una serie de estudios sobre los más variados 
ternas. El primero lleva por título c<El lenguaje indirecto y las voces del 
silencio», en el que se plantea el probl.erna del sentido de los s1gnos, del 
l,enguaje, sosteniendo el A. que el sentido de los mismos aparece en la 
interacción y en ,el intervalo de las palabras. El segundo estudio versa 
sobre {(La fenomenología d,el lenguaje», para lo cual torna punto de par­
tida en la doctrina de Husserl al respecto. Distingue el A. entre el len­
guaje corno objeto de la ciencia y corno elemento subjetivo, sobre el que 
cabe una psi,co1o¡g;fa, precisando el problema con la atención a la cuasi­
corvoreidad de lo significante y a· la relación entr,e lo significante y lo 
significado. Sobre {(El filósofo y la sociología» trata el tercer ensayo, en 
,el que se enfrenta el A. con el viejo problema de las :velaciones entre :filo­
sofía y sociología. Merlau-!Ponty no olvida la importancia de la perspec­
tiva filosófica, llegando a sostener que la filosofía es la vigilancia que no 
olvida la fuente de todo saber. 

Algunas cuestiones antropológicas son estudiadas ,en el trabajo {(De 
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Mauss a Claude Lévi-Strauusn, a propósito de las tesis que sobre antro­

pología social sostienen ambos autores. En u\Por doquier y en parte algu­
na>> , Merlau-Ponty hace una introducción a una obra colectiva, «Les 

iPhílosophes célebr,esn, indicando las pautas sobre las que debe conducir­
se una historia de la filosofía. El problema de la expresión e interpreta. 
ción del pensamiento aj,eno surge ,en el ensayo «E1 filósofo y su sombran, 
en ,el que se trata también y fundamentalmente el problema de la natu­
raleza en Husserl. El séptimo estudio se re:fier,e a la obra de Bergson y 
lleva por título «Bergison haciéndosen. En el trabajo «Einstein y la crisis 
de la razónn, el A. se ,enfrenta con el problema del s,entido de la raciona­
lidad del mundo en el pensamiento de Einstein, subrayando cómo la espe­
culación de Einstain hac•e :pulular la sinrazón. E'n «Lectura de Montaiigne», 
Merlau-lPonty se r,efiere al problema de la verdad en la ohm de aquél. El 
décimo estudio es una «Nota sobre Maquiavelon, en la que trata de pre­
cisar el alcance de la doctrina política de Maquiavelo y las dificultades 
de su interpretación. Muy interesante es el estudio sobre «El hombre y 
la adversidadn, en el que expone diversas cuestiones en torno a los pro­
blemas antropoJógicos del espiritualismo y el materialismo. El libro ter. 
mina con unos «Comentariosn sobre diversos temas políticos, como mar­
xismo, campos de concentración, desestalinización, Indochina, etc. 

La ohm que pr,esenta la Elditorial Seix Barral es interesante en algu­
nos de los temas que contiene. Sin embargo, la profusión de trabajos re­
cogidos de Merlau-Ponty hace que la obra pierda unidad y se ha¡ga difí­

cil a la lectura. De todas maneras, el interés de algunos de los trabajos es 
evidente, poniéndose de manifiesto la agudeza crítica del pensador fran­
cés. 

N. L. C.

NASCHITZ, Anita M., Co11siíint.a. jurídica socialista, Editura stiintifica, 

Bucuresti, 1964, 281 págs. 

Estamos ante un estudio de la «conciencia jurídica» hecha desde el 
plano de la teoría marxista (ortodoxa) del derecho, referida al derecho 
en régimen socialista. 

Nos introduce en el tema un análiss de la conciencia jurídica en ge­
neraJ, que conduce a su definición como forma de conciencia social, es­
tr,echamente vinculada a otras formas de esta conciencia, cuyas funcio­
nes son las ¡generales de la conciencia humana, o sea de conocimiento, 
apreciación y determinación de la conducta humana, cuyo contenido son 
ideas, sentimientos y voliciones de ciertas clases sociales (o -en régi­
men socialista- de todo el pueblo), determinadas por su existencia social, 

y cuyo objeto es el derecho y la actitud hacia el derecho de las tales cla-
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ses o pueblo. Su papel es r•eflejarse en el derecho positivo, y determinar 
la actitud de las dases (o de todo el pueblo) hacia éste, contribuyendo 
sea a la lucha contra él, sea a su defensa. 

Sentado esto, analiza la A. la conciencia jurídica ya en régimen so-. 
cialista, o s,ea la ccconciencia jurídica socialista», y su papel en la des­
aparición del derecho ccburgués», formación, desarrollo, cumplimiento y 
defensa del derecho ccsocialistan y en .la creación de las premisas de su 
futura desaparición. 

A continuación se hace la aplicación de este esquema teórico a las cir­
cunstancias históricas en la Rumania de la postguerra, donde se mues­
tra, naturalmente, un progreso ininterrumpido, en amplitud y en pro­
fundidad, de la conciencia jurídica socialista desde el 23 de agosto de 
1944 hasta nuestros días. 

IPero a tan brillante panorama s�gue, sin embargo, un capítulo de­
dicado a los ccprob1emas ,planteados por la educación de la conciencia 
jurídica socialista de los trabajadores», en que se expone cela necesidad 
de una actividad organizada y sistemática de educación» de la tal con­
ciencia jurídica, entre cuyos objetivos leemos textualmente cchacer com­
prender a los trabajadores la oposición fundamental que existe entre el 
derecho socialista y todo derecho ,de tipo explotador ... , hacerles consi­
derar ese derecho como su propio derecho, que expresa sus intereses ... n, 
cosas por lo visto no t;m evidentes. Desciende la. A. a los pormenores 
de esta actividad educativa cccompleja» (dirigida, naturalmente, por el 
<cpartido de fa clase obvera»), enumerando los medios posib1es de tal 
educación (prensa, conf.erencias, organización, incluso, de la participación. 
popular en actividades propiamente judicales), criticando también ccalgu­
nas» deficiencias .ccaisladas}) en este dominio. 

Concluye con una romántica evocación del cchombre nuevo>> socialis­
ta, que, claro está, en cuanto empiece a tener una conciencia ccsin debi­
lidades ni limitaciones}), podrá pasar ccal reino de la libertad social com­
plieta». 

Muchas ,cosas nos extrañan •en este libro, algunas nos parecen ridícu­
J.as, otras intolerables; es manifestación de una cosmovisión totalmente 
ajena a la nuestra, y puede ser útil, a título de muestra, a quienes sien­
tan curiosidad por conocer el pensamiento comunista en los países saté­
lites de Centroeuropa. Su manejo se ve facilitado t>Or ir seguido de re­
súmenes en ruso y en francés. 

w. LA�ISDORFF

- ! 
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OBREGÓN, Luis, Educación burguesa y marxismo, Ed. Estela S. A., 
Barcelona, 1963, 247 págs. 

El A., preocupado ,por la crónica insuficiencia que en la actualidad 
presenta, a su juicio, la formación religiosa que recibimos, que, según 
él, sirve más bien para orientar a los jóvenes hacia el comunismo que 
para darles una sólida base cristiana, se alza en esta obra con una filípi­
ca, escrita en tono apasionado, ,en contra de cierta manera «burguesa>J 
de enseñar, pensar y vivir el cristianismo. 

Denuncia enérgicamente la fría y dqgmáüca exposición del dogma 
cristiano, sin relación alguna con la realidad actual, el desinterés por lo 
temporal de ciertos educadores cristianos, que orginan en sus discípulos 
un desdoblamiento ,entre su personalidad cristiana y su personalidad en 
la vida práctica, la compr,ensión del cristianismo como una mera receta 

moral, un «asunto de conciencia», la excesiva insistencia en el proble­
ma sexual que automáticamente origina un descuido de los demás, el 
individualismo llamado cristiano, y sobre tod9 vilipendia a la ideología 
liberal y a las huellas que dejó en la práctica cristiana, sobre todo en los 
países tradicionalmente católicos, o sea un cristianismo de ricos, de co­
bardes, sin más manifestación externa que ,el ir a misa, sin sinceridad, 
ni caridad, ni amor. Afirma que tal cristianismo, en cuanto se mani­
fiesta en un anticomunismo rabioso pero cobarde, de «gente respetable>J 
y adinera,da, ,es l,a mejor propa¡ganda que al comunismo mismo se pue­
da hacer. 

1Pone, por el contrario, de relieve en la doctrina cristiana desde los 
Apóstoles hasta la más reciente doctrina pontificia, qué hay de tempo­
J:,al, de social, de r,ealista, de actual, de «revolucionario>> en el sentido 
usual de la palabra. Explica qué hay que entender realmente por auste­
ridad, caridad, 'amor, y expone con claridad, ,en toda su extensión, in­
sospechada para muchos, el conjunto de deberes que implican para un 
cristiano. 

Concluye dedicando un epílogó a los «anticomunistas», en el cual 
.afirma que hay que desechar el «anticomunismo» como tal, y que la 
cuestión, frente al ideal comunista, es llevar a la vida el ideal cristiano. 

Obra, en conjunto, de muy instructiva lectura para muchos, en la 
cual se dicen verdades indiscutibles, a veces muy desagradables, y fren­
te a las cuales, lo que es peor, no podemos alegar falta de conocimien­
to, pero que sí dejamos a menudo, a pesar de ,ello, de poner como guía 
a nuestra actuación práctica. 

w. LAMSDORFF 
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:DELL'ÜRO, Aldo : Le cose collettive nel diritto romano. Pubblicazioni 
della Facoltá di Giurisprudenza, Universitá di Milano, Giuffré, Mi­
lano, 1963, 222 págs. 

La presente obra del !
P

rof. Dell'Oro se propone examinar si en el 
Derecho Romano se configuran como objeto de relaciones jurídicas los 
a¡gregados de cosas. Con mayor precisión se dispone el A. a investigar 
si tales agr,egados son considerados como entidad distinta de las cosas 
singulares que la componen o si, por el contrario, cada cosa individual 
conserva su propia autonomía. !Para que sea ,posible resolver el problema 
en sentido afirmativo será oportuno considerar si la categoría de estas 
cosas agregadas autoriza a calificarlas como una entidad concreta. 

Los a¡gregados de cosas, que empleando una expresión m;oderna po­
dríamos llamar cosas colectivas (de ,este modo, 1Carnelutti, Teoría gene­
rale del Diritt,o, Roma, 1940, el cual contrapone a las cosas simples las 
cosas complejas formadas por el eonjunto de unas cosas simples, com­
pl,ementarias, y distingue a su vez entre cosa compuesta y colectiva), 
vi,enen a veces designadas c-0mo uni'Versitates facti (Giason del Maino, 
Commentaria, Venecia, 1590, VIII, p. 6) o bien como uni,.versi±as re­
rum (Bartolo, Commentaria, IV, p. 78) o corporun (Azon, Su11.1.rm!ll, 
p. 201, habla de uni'Versit_as cor:J?oralis 'Vel corporea en ,contraposición a
una uni'Versitas incorporea) u hominis (esta expresión, que es usual den­
tro de los autores modernos, Bonfante, Fadda y Bensa ... etc., es atri­
buida a Lauterbach, el cual distingue solamente entre universitas facti
e iuris, limitándose a decir para la primera que facti qua.e facto hominis
coniuncia est et plura in se con_ti11cet ut grex, sin por este motivo inten­
tar introducir una nueva •expresión).

Mas esta terminología, que ha encontrac1o al,guna referencia en las 
fuentes, no identifica una categoría definida y autónoma de cosas. 

Los juristas romanos han demostrado, de hecho, que usar la expre­
sión unfoersitas (Ernout y Meillet, Dictionaire ethymiologique de la _lan­
gue latine, París, r.951, afirman que el término universitas es raro en 
la literatura latina y 1es usado a partir de '.Cicerón), en un comprensivo 
y empírico significado, debe aplicarse a varias y diferentes especies 
(!Pomponio, D. 50.16.239.8, define el _territorium como 1&ni'Versitas agro­
rum; Giavoleno, D. 41.3.23 pr., contrapone la uni.'Versitas a.edium a la 
singulae res, y D. 19.2.51.1, la universitas con,summati.Oni.s a la singulae 

opera.e; Gaio pone igualmente contra la uni'Versjtas aedificii la singulae 
res), y ,por tomar sólo en el aspecto material el fenómeno de la unidad, 
de la singularidad, que las cosas componentes se pongan de reliev,e con 
relación a la función práctica que cumplen antes que con relación a su 
función jurídica. 

En cuanto al método de l¡i investigación, el A., antes de iniciar este, 

1 
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-examen que se propone, y al objeto de determinar la orientación meto­
dológica en la investi¡gación, cree necesario recordar que la doctrina pre­
valente opina que los romanos no conocían otros agregados de cosas 
excepto aquellos compuestos ,de seres animados. Esta teorría se confirma 
por la influencia ejercida por la filosofía estoica (la escuela estoica ad­
mitía como cosa única cualquier colectividad, como un rebaño, un pue­
blo, una legión, en cuanto que esta colectividad ,de anímale$, de hom­
bres, tenía un alma común, una fuerza, un instinto que empujaba a los 
individuos de una y otra parte a formar una individualidad colectiva), 
sobre la que !Pomponio se sabe fundaba su clasificación ; pero la idea de 
que los mismos estoicos consideraban las constelaciones como agregados 
unitarios, ha sido rebatida p�r aquella de que las estrellas, según la teo­
ría de aquella corriente filosófica, eran seres animados. Varios autores 
han limitado después la categoría al rebaño y a los agrngados similares 
de animales, y hay hasta quienes han manifestado dudas sobre la posi­
bilidad de que pueda hablarse directamente de los conjuntos unitarios 
de cosas en el Derecho Romano. 

La presente investigación mueve al examen de los agregados de se­
res animados y, sobre todo, de aquellos compuestos de animales, no tan­
to para uniformar el tratamiento de la orientación llevada a cabo por la 
doctrina, cuya formulación, a nuestro juicio, parece hacer más necesa­
ria una nueva meditación, sino por cuanto que 1e parece al A. que, 
conceptualmente, es más preciso partir de la consideración de los agre­
gados más simples por el número limitado de los componentes al fin de 
llegar a la de los agregados más complejos y de número indefinido, que 
no es sino, en substancia, el criterio ya adoptado por el Prof. Biondi 
en su artículo La dottrina giuridica .d.ell'nj-versiias nelle fonti roman�, 
en Bidr. 20 (1958), 14. 

La presente obra consta de tres partes subdivididas a su vez en ca­
pítulos. La !Parte !Primera, titulada ccGli ag,gregati unitari di cose aní­
mate» (17-74), se refiere a los agregados unitarios de animales y a los 
agr,egados unitarios de esclavos. La Parte Segunda, ccGli aggregati uni­
tari di cose animate e inanimate» (75-156), hace un ,estudio sobre: 
ccL'instrumentum» en general ; ccL'instrumentum fundí» ; ccL'instrumen­
tum rei»; ccL'instrumentum personae» o ccpatris familias» y ccL'instru­
mentum come una res». !Por último, la !Parte Tercera, ccGli aggre,gati 
unitari di cose inanimate» (157-1g6) realiza un interesante análisis so­
bre la ccSuppellex»; .ccPenus»; ccRaccolte é collezfoni »; ccVestis, Orna­
menta é Mundus» y ccAurum é Al:'g.entum». 

El Prof. Dell'Oro llega a la conclusión de que en cuanto a la posi­
sibilidad de encontrar en las fuentes el concepto de cosa colectiva, es de­
cir, de unas cosas que sean en conjunto consideradas como .ccuna res», 
cabe dar una respuesta afirmativa, más allá de las reservas y las limita-
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dones -en que se mueve la romanística precedente, creyendo individua­
lizar una nueva categoría jurídica que, con base en una formulación :fi­
losófico estoica, la considera válida en el terreno económico-social. Por 
otra parte, la cosa colectiva no es una categoría jurídica formalmente 
separada del sistema, aunque se presenta como criterio práctico de va. 
!oración que se afirma a través del desorrollo interpr-etativo de la juris­
prudencia, en ,el ámbito de soluciones singulares, inspiradas por exi­
gencias particulares concretas. EJ. concepto de cosa colectiva tiende a
elevarse de la realidad normativa y encuentra un límite en la exigencia
opuesta de no excluir la autonomía jurídica de las cosas simples. En
otras ¡palabras, puede hablarse de cosa colectiva como de una categoría
-empírica que la jurisprudencia utiliza con particular cuidado, limitan­
do el criterio general de reconocer autonomía sólo en las cosas singtl­
lares.

El empirismo de la consideración jurídica de la cosa colectiva en­
cuentra Ja comparación en la terminología que recogen las fu.entes. A
pesar de ,ello, la jurisprudencia no ha adoptado un término técnico uni­
tario para indicar la cosa ooléctiva. Univers#as es expresión genérica,
adoptada una sola vez ,en el sentido de universtas rerum, (iD. 7. r. p.
3.), la cual puede refereirse no sólo a la universitas _bonorum (D. 29. 1.
18 pr, y D. 43. 2. n.), sino también a la universitas agrorum (D. 50. 16.
293. 8.),, y a la universi.b.as aedium (D. 41. 3. 23 pr), las cuales, tam­
bién extrínsecamente en una pluralidad de cosas, no son referibles a la
noción técnica de cosas colectivas, conlocándose ésta en referencia con
las cosas sólo muebles. Ni �iquiera la expresión corpus e;x, dis.tantibus

es idónea para designar fa cosa colectiva, ya que se refiere bien al ob­
jeto o bien al sujeto del derecho, los cuales, evidentemente, se ponen
a priori en antítesis con el concepto de la cosa. Referida al objeto del
derecho, corPus e;x, distanJibus, indica la estructura material de la colec­
tividad, pero no ciertamente su situación jurídica, y, de otra parte, si
esta denominación es usada. refiriéndose a una composición genérica,
la misma no constituye, pues, un concepto de extremo alcance jurídico,
en cuanto que se en�uentra solamente tres veces en las fuentes (D. 6.
r. 23. 5; D. 41. 3. 30, pr e Inst. 2. 20. 18), de las que sólo dos son textos
de autores clásicos. E's, sin embargo, innegable que, ·a pesar de que
1a jurisprudencia sea. ajena a hablar de res e;x, dist.aiitibus, limitándose
a hacer referencia a corpo•ra e� distamtibus, todavía el concepto_ es usa-

- ,i(F 

do ¡para aclarar las situaciones relativas ª res. . -.,, · 
Observa por último el A., cómo la aplicación del concepto de cosa 

colectiva es frecuentísimo en materia· de legados y bastante corriente 
en materia de compra venta, siendo por el contrario escasamente usado 
en orden a otras instituciones; ello se debe, dice el iProf. Dell'Oro, a 
que la elaboración del concepto es debida a la interpretación jurispru-
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dencial que tendría particular relieve en aquellas instituciones (legados 
y compra venta) en que la consideración económico-social de las cosas 
colectivas pudiera sufrir limitaciones o restricciones arbitrarias, mien­
tras que en aquellos casos en que la aplicación de la categoría resultaba 
pacífica no habría neoesidad de recurrir a la labor interpretativa de la 
jurisprudencia.. Termina el interesante l;ibro del Prof. Dell'Oro -no 
siempres de fácil lectura- con dos útiles índices de autores y de fuen­
tes citados. 

RAFAEL HERRERO. 

RADBRUCH, Gustav, La naturaleza de la cosa como forma jurídica del 
pensamie�to, Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba (R. A.), 
1963, 137 págs. 

Versión castellana deDie N atur der Sache als juristische D¡mk,ior_m, 
pubicada en Darmstadt, en 1960, obra de Ernesto Garzón Valdés, que 
le añade una extensa introducción y numerosas notas bibEográficas. 

1De sus 137 páginas, las 62 primeras, casi, están ocupadas por la in­
troducción que el profesor adscripto al Instituto de Filosofía del Dere­
cho y Ciencias Sociales, en la Universidad Nacional de Córdoba, pone.• 
Constituye ésta un detallado estudio, tratando de fundamentar la teo­
ría de la «Natur der Sachen, basándola en la crisis de los ordenamien­
tos normativos y reconocimiento de la necesidad de ,ejercer la libertad 
para asegurar la vida ; lo cual lleva al hombre : o a justificar el absur­
do de su vida recurriendo a interpretaciones más o menos originales 
�Camus ,en su mito de Sísifo-, o a intentar fundar, sobre principios 
concretos, una ética o convinción jurídica que restablezca el equilibrio 
entre la falta de soporte instintivo y el uso de la razón. Es por esto 
por lo que la vuelta a lo ,concreto está presente en todas las ciencias 
del espíritu, desde la teología y filosofía, a la literatura y jurispruden­
cia ; y por lo que las ciencias naturales y biológicas aparecen estrecha­
mente ligadas a las anteriores. 

En este si1glo, ha sido sin duda Husserl quien ha ,expresado más cla­
ramente la necesidad de volver a la realidad concreta como punto de 
partida del filosofar en una fórmula que se ha tranformado en lema ya 
clásico de la historia del pensamiento: «a las cosas mismas». 

Tema central de la literatura del siglo XX, reconoce Garzón Val­
dés, ha sido la r,elación del hombre con las cosas de su mundo. Es la 
época en que se prescinde de las formas abstractas y se vuelve a la rea­
lidad; fenómeno que era universal, tanto en -el ámbito de las ciencias 
y artes, como ,en el espacial. Las normas generales y abstractas ven­
drían, pues, a significar el debe ser, mientras lo concreto y existente 

... 
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el ser; ¿ cabe, pues, un Derecho basado en lo real, en la naturaleza de 
la cosa? !Pueden admitirse tr,es soluciones: a) considerar que el dualis­
mo de ambos términos ,es insuperable, y no cabe punto de contacto en­
tre ellos; b) considerar que las normas del deber ser pueden ser deri­
vadas de los juicios empíricos del ser o de los hechos concretos de la 
realidad natural y social; y c) considerar que el orden del deber ser pue­
de tener su origen lógico en los datos fácticos de la realidad, pero que 
ha de tener en cuenta la ((naturaleza de la cosa )), a la cual se aplica, 
para evitar que este orden sea incompleto, contradictorio o injusto. Efec­
tivamente, el orden jurídico está basado ,en unos hechos sociales, en 
unas convicciones o costumbres, pero no se le puede hacer depender de 
éstos ; más bien la costumbr,e surgirá ,por la aceptación de ese deber 
ser impuesto ¡por el hombre a la realidad social. No se trata de bus­
car en el hombre o en las cosas el origen de la valoración de ,deter­
minadas formas de oonducta, sino más bien, de restringir el ámbito 
de lo <<ordenable )). Tal es el sentido de las c<estructuras lógico-objetivasn 
de Welzel, o de la naturaleza de la cosa en Stratenwerth. El abismo en­
tre ser y deber ser es infranqueable, pero la naturaleza de la cosa en­
tendida como delimitación negativa, puede indicar un método a seguir 
para procurar una mayor adecuación entre lo que se exige normativa­
mente y la realidad a la cual se aplica el mandato. 

En cuanto a Gustav Radbruch en -concreto, ((Derecho es la reali­
dad cuyo sentido consiste en servir a la idea del derecho )), constituída 
por: justicia, seguridad, y funcionalidad o finalidad; y esto, siempre. 
La necesidad de positividad del orden jurídico está basada principal­
mente en la ,exigencia del establecimento de un orden que asegure la 
paz social y ponga fin a la guerra de todos contra todos. Lo que sucede 
es que en los escritos posteriores a 1945, Radbruch expresa el resultado 
de su elección y su confianza en el principico supr,emo de los derechos 
humanos en tanto condición indispensable para la realización ética de 
la libertad y el deber. Los últimos escritos son una complementación 
y ejemplarización histórica de la Filosofía de� Derecho, per9• no su 
contradicción científico-doctrinaria. La naturaleza de la cosa, para él, 
sirve únicamente, ((para aflojar la tensión ,entre valor y realidad, en­
tre ser y deber ser, pero no para ,eliminarla)), como han entendido al­
gunos. Idea, de la naturaleza de la cosa, además, que estaba ya pre­
sente en escritos ant,eriores a la segunda guerra mundial, cuando era 
modelo ,el dualismo metódico. Lo que existe en los últimos escritos de 
Radbruch, ¡;especto a los primeros, es sólo un cambio de acento hacía la 
idea de la justicia y la regulación jurídica positiva;. pero no una modi­
ficación substancial de la doctrina. Los cambios y la preocupación por 
lo concreto, están condicionados por ros rasgos fundamentales de la 
época moderna. 

M. ª •C. !PADILLA LóPEZ-ÜBRERO.
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RitcASÉNS S1cHES, ·Luis, J>anorama del Pensami_e11Jo jurídico en el siglo 

XX, !Porrúa, México, 1963, 2 vols., II74 págs. 

Magnífica obra en dos volúmenes, que alcanza las publicadas du­

rante fines del XIX y todo lo que va del XX, no sólo en Alemania y 

Austria, sino también en Francia, Italia, España e Inglaterra, siempre 
y cuando hayan acanzado alguna relevancia en el pensamiento jurídico. 

En parte es una nueva edición corregida y puesta al día de la que 
el profesor Recaséns publicó en 1928, bajo el título Direccion_es _Con­

.temporáneas del Pensamiento Jurídica: La Filosofía. del Derecho en el 

siglo XX, y en parte lo que faltaba a aquélla, que únicamente se ocu­
paba, como sabemos, de la Filosofía jurídica en Alemania, y en un re­
presentante italiano únicamente : Giorgio del Vecchio. Lo cual nos ex­

plica claramente, por qué un libro de 238 · páginas, se ha convertido 
en otro de II74. Y es que en el 1927 existían muchas menos obras ju­
rídico-filosóficas que hoy, y aéLemás salvo Alemania, y en cierta ma­
nera Italia, la Filosofía del Derecho no tenía gran relevancia para el 
autor de aquella exposición. De todas maneras, el libro de hoy, suple 
con creces las deficiencias del antiguo, y aun es más digno de encomio 
que el ex: catedrático de la Universidad de Madrid lo haya dado a la 
imprenta cuando lo único que se le soEcitaba era una nueva edición 
del antiguo, que hoy vesultaría incompleto, debido al título que cons­
ta en la portada. 

Todo lo que se pudiera decir de estas r.174 páginas de D. Luis Re­
,caséns Siches, nos par,ece poco ante la grandiosidad de las mismas. iPar­
tiendo de la proscripción y supervivencia de la filosofía del Derecho en la 
segunda mitad del XIX, pasa a la consideración del Krausismo español, 
y a los primeros intentos neotomistas de comienzos del XX, y fines del 
siglo anterior; estudiando el pensamiento de un Fran�ois Geny, un Bin­
der, Somlo o Belin, siguiendo por la filosofía jurídica idealista de Giorgio 
del Vecchio. Así sucesivamente, están considerados todos los autores que 
en Europa, e incluso América, alcanzan alguna relevancia en cualquiera 
de los campos de la Filosofía del Derecho. La lista sería interminable; 
bástenos saber que en estas pá,ginas tenemos condensadas las ideas de 
cualquier filósofo contemporáneo, incluídos los soviéticos, e incluso las 
del mismo autor, que se incluye en ellas para que resulten totalmente 
objetivas; lo cual agradecemos, ya que así no ,existe laguna ninguna en 
obra tan completa. Con lo cual, no sólo expone claramente su pensamien­
to, sino que se somete vountariamente a una nueva crítica del mismo. 

Recaséns Siches presenta el Derecho, como vida humana objetivada, 
y como un revivir esas objetivaciones, en el cual se dan «recíproca e indi­
solublemente trabadas entr,e sí, tres dimensiones: hecho, norma y vaiorn. 

Diferenciándose asimismo, tanto de las normas de trato, como de tos man-
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datos arbitrarios que no s,e fundan en una norma general, sino que res­
ponden meramente a un «porque sín. Y las funciones de este Derecho en 
la vida social son: certeza y seguridad y cambio, resolución de los con­
flictos de interés, organización, legitimación y restricción del poder polí­
tico. Aquí ya, el autor, acepta el término ccDerecho Naturaln, para referir­
se a los criterios estimativos y axiológicos, que durante tanto tiempo vino 
rechazando. 

La misma exposición detallada que sigue el desarrollo de su misma 
doctrina, es la -que mantiene en los demás autores,· con lo cual fácilmente 
se puede llegar a adquirir el conocimi,ento de la filosofía de éstos a través 
de sus líneas. 

La obra, por tanto, resulta para el filófoso del derecho de incalculable 
valor. 

M.ª C. !PADILLA LóPEZ-ÜBRERO.

REcASÉNS S1cHES, Luis, Tratado General de Sociología, !Porrúa, Méxi­
co, 1963, 270 págs. 

Hemos tenido el placer de ver aparecer una nueva edición de esta obra 
del Prof. Recaséns, que nos es sobradamente conocida. Se trata de la 5.ª, 
que, como ella misma hace constar, es una mera reimpresión de la terce­
ra, y no ha sufrido las supresiones y adicciones de que la de 1956 fue 
objeto cuatro años más tarde, ya que esta tercera fue substancialmente 
renovada y acrecentada con todos los descubrimientos que en el campo 
de la sociología se habían llevado a cabo en aquellos cuatro años de los 
cincuenta. 

A través de sus treinta y cuatro capítulos, se estudia qué sea la socio­
logía y cuáles sus funciones, así como algo de su desarrollo histórico, y 
el hombre como base para el conocimiento de lo social, bien considerado 
aisladamente, bien como perteneciente a una clase, una familia, una co­
munidad local, una nación. 

En lo que podríamos llamar segunda parte del texto, se considera ya, 
.,no la sociología en el individuo, sino la de la cultura, la historia, el len­
iguaje, el conocimiento o saber, el der,echo, e incluso el arte. 

Es quizás el apartado de <cSociología del Derecho)) , el que nos llamó 
más la atención, ya que si bien, es cierto que como obra sociológica, la del 
Prof. Recaséns resulta interesantísima, sin embargo, nosotros somos juris­
tas especialmente, y por ello nos resulta digno del mayor encomio el es­
tudio que hace de las fuerzas sociales que pueden actuar, y de hecho 
actúan, sobre la legislación : la opinión pública, oposición entre los varios 
intereses, acción de los grupos Ol'ganizados y partidos políticos sobre la 
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misma, acción de los juristas en -ella ; así como la proyección e influencia 
que en las sentencias judiciales, tienen estos mismos factores sociales. 

Un índice onomástico termina por hacer más útil y manejable la obra 
de tan gran autor y conocido investigador y catedrático. 

M.ª C. !PADILI,A LóPEZ-ÜBRERO. 

SERRA Ruiz, Rafael : El pensamiento social-Político del Carde.11.al Belluga

(1662-1743), !Patronato de Cultura de la Excma. Diputación, Murcia, 
1963, 446 págs. 

Constituye un magnífico estudio de Historia del Derecho y de His­
toria · de las ideas jurídicas, políticas y sociales sobre una figura descono­
cida y al mismo tiempo fundamental para la comprensión de la época 
histórica española que se cierne a caballo sobre el comienzo del siglo 
XVIII. '.Como expresa el título, el ,estudio se centra en el pensamiento y
la acción de un hombre. Pero el trabajo excede con mucho el ámbito de
lo que pudiera considerarse una biografía. El A. salta, en efecto, sobre
los datos biográficos estrictos para adentrarse, sin dilaciones, en las ideas
del Cardenal Belluga. Estas se estudian agrupadas en cuatro temas : su
pensamiento político, su pensamiento social, su obra social y sus ideas
jurídícas. Vale la pena señalar los puntos principales que se abordan,
porque constituyen un elenco completísimo de la problemática de ese gran
desconocido que ,es nuestro siglo XVIII español. Belluga se preocupó en
el plano político de las relaciones de España con Europa y con su Impe­
rio, de la decadencia ,española, de la institución real, de los proyectos
de revitalización del Estado. E'n el aspecto social, Belluga se enfrenta con
los problemas económicos con diversas apreciaciones sobre las costumbres
y modas, de preocupación sociológica, más interesantes sin duda que las
famosas de Feijoo; también ,estudió, con la misma preocupación socioló­
gica y antropológica diversos problemas ,estéticos (el teatro) y religiosos
(la disciplina ,eclesiástica). El fondo de su preocupación económica se re­
vela, sin emba¡,go, mejor en su obra social: institutos de beneficencia,
colonizaciones de tierra, fundaciones de pueblos, montepíos, innovacio­
nes en la administración local, etc. También su pensamiento jurídico acu­
sa una prderencia por el derecho económico, con sugerentes puntos de
vista sobre los tributos, por ejemplo. Una parte capital de su pensamien­
to en este dominio lo constituye su activa intervención, personal y doc­
trinal, en el problema regalista. La problemática de B'elluga deja bien
claramente establecida la virtualidad de un pensador que mantuvo a la
altura de su tiempo el tesoro ideológico jurídico-político de la tradición
española, sin dejar por ello de estar al tanto de las nuevas corrientes.

223, 
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Mérito fundamental · de la obra es su misma presencia : cada vez es 
más urgente el estudio de la modernidad española para una España que 
quiera tomar conciencia precisa de las líneas de su desarrollo, en orden 
a potenciar su movimi-ento hacia el futuro. !Pero no se puede por menos 
de señalar el acierto del A. al transcribir por extenso el pensamiento de 
Belluga en sus propios términos, porque así se contribuye directamente 
a poner al alcanoe ,de Los estudiosos textos de muy difícil hallazgo, que 
,están esperando ediciones críticas, y en tanto éstas no lleguen. Por eso 
hay que aplaudir la decisión de publicar en sendos apéndices tres docu­
mentos del Cardenal de gran interés histórico: la representación a Fe­
lipe V sobrie los males de España, la carta al propio rey sobre sus obras 
de colonización y su carta pastoral sobre la pragmática sanción del mis­
mo Felipe V sobre trajes y otras cosas de índole económico-social. 

Pocas cosas se pueden criticar adversamente. Quizá, en su oonjun­
to; la obra adolezca de una falta de toma de posición del A. sobre su. 
figura y sobre lo que sus ideas repr,esentan. El interrogante que abre el 
libro en su pórtico sobre si Belluga acredita la visión de una España in­
telectualmente hundida o intelectualmente a flote, sobre una España 
ilustrada o una España tradicional y sobre si Belluga es testimonio de 
una u otra versión, queda sin responder de un modo terminante, aun­
que el A. parezca adherirse a la tesis de la existencia de un pensamien -
to tradicional mucho más vivo y activo de lo comúnmente sospechado. 
Y para terminar, una corrección que nos afecta particularmente. En pá­
gina 18, nota 46, se nos atribuyen unas palabras indebidamente. Las lí­
neas en cuestión constan ,en nuestro trabajo Las ideas fi1os6fica:-jurídicas 

en, la España del siglo X.VIII ( 1700-1760), en la que con frecuencia he­
mos tenido qtie rendir horqenaje de admiración y respeto al �rdenal Be­
lluga. !P.ero el :fragmento citado por Serra Ruiz ,oorresponde a su vez a 
una cita que nosotros efectuábamos de Los afrC1Jncesados, de M. Artola. 
El molesto trabajo que implica el manejo de una obra manuscrita -por 
el que ,estamos profundamente reconocidos al A.- explica la posibili• 
dad de una oonfusión. Lo que importa, no obstante -y por lo que in­
cluimos aquí la digresión-, es que el juicio allí reproducido de que en 
España no hay Ilustración ni Racionalismo por no haber habido crisis 
reHgiosa, es un juicio del seño1:" Artola, que a su vez explana una idea 
de J. 01:"tega y Gasset, con el que en absoluto estamos de acue1:"do: 
como lo pmeba el que a 1:"englón seguido lo discutimos, exactamente en 
el folio siguiente a la conclusión de la cita. !Por lo que agradeceríamos 
una ,corrección de la confusión· en una nueva edición de la obra, que 
auguramos suceda, como testimonio de una intensificación del interés por 
la historia de nuestras propias ideas jurídico-ipolíticas en los medios in­
telectuales españoles y extranjeros. 

F�ANCISCO PuY. 
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STOYANOVI'l'CH, K. : Ma,rxisme et Droit. (IPréf. de H. Batiffol), Librairie 
Générale de Droü et de Jurisprudence (Bibliotheque de IPhilosophie 
du Droit, 1), IParis, 1964, III + 406 págs. 

El propósito del autor en este libro es haoer un análisis exhaustivo
de la teoría jurídica de Karl Marx. Al carecer éste de un pensamiento 
iusfilosófico sistematizado, el método empleado ha sido inducir su posi­
ción respecto al fenómeno jurídico de un examen global de sus obras. 
Limitándose el A. en su estudio a K. Marx, se hace poca mención de 
los continuadores de su pensamiento, incluso del mismo Engels, y sólo 
en los casos en que tal mención pueda arrojar alguna luz sobre las ori­
ginales tesis mar:x:ianas. Hay que notar, sin embargo, que el A., espe­
cialista en derecho «socialistan, se l,imita en su exposición, tal vez in­
conscientemente, a la interpretación c<0rtodoxan de Marx. 

El libro está estructurado en dos partes, bi,en delimitadas: una pri­
mera parte expositiva, y una segunda, de ex.tensión ligeramente menor, 
dedicada a un ,examen crítico. 

El libro comienza por una breve biografía- de Marx; a continuacíón, 
enlaza el análisis del derecho con los supuestos filosóficos generales de 
Mar:x:, mediante la teoría de sus fuentes materiales; examina así el pri­
mado de lo real sobre la idea, el materialismo histórico y dialéctico y 
la lucha de clases, en su proyección jurídica. ;Expone la concepción mar­
xista del derecho como producto de clase, enlazándola con la del Es­
tado y haoiendo un breve inciso para explicar, acudiendo ya a L,enin,, 
la perviv,encia del derecho en régimen ccsocialistan. De ahí deduoe los
caracteres esenciales de la regla jurídica en su concepción marxista : su, 
temporariedad, que ha de entenderse en el sentido muy particular de su 
existencia única y exclusivamente en el período histórico de la lucha 
de clases; su reducción, en útima instancia, a la regulación de la pro­
piedad privada de los medios de producción; la variabilidad, por lo tan­
.to, de su contenido (no de su esencia como regla de del'echo) según la 
evolución del modo de producción ; su desaparición en el comunismo 
futuro, que no ofrece para el A. ninguna duda, sin mención de posibles 
(y habidas) interpretaciones «heterodoxasn sobre el particular ; su no . 
autonomía, tanto conce¡ptual como real, por ser mera expresión de las. 
relaciones de producción ; su no evolutividad propia como tal derecho, 
o sea su permanencia como instrumento de explotación y opresión de
la clase dominante.

Luego ,examina el A. las incidencias de esta teoría jurídica sobre al-
1gunos problemas generales: justicia, democracia, libertad; después ana­
liza la aplicación de la teoría general marxista de la ciencia a la cien­
cia ,del derecho, lo cual le lleva a examinar la conciencia de clase, por 
el carácter eminentemente orient�do hacia la praxis revolucionaria de la. 
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<:iencia marxista ; destaca, apoyándose en Lukács, cómo tan sólo el pro­
letariado es capaz de verdadera ciencia, de conocimiento no ((ideológico» 
de la realidad. T,ermina exponiendo la postura negativa de Marx: res­
pecto a la metafísica, su concepción de la filosofía como ciencia gene­
ralizada de las ciencias particulares, el enfoque de ésta hacia la acción, 
y la proyección de estas premisas sobre la filosofía del derecho, que, como 
es natural, se traducen en una actitud puramente negativa. 

La parte crítica está -enfocada desde un punto de vista preferente­
mente lógico, sin que el A. descubra demasiado sus propias posiciones 
doctrinales. Ello, lejos de perjudicar a su ataque, le hace ganar en fuer­
za y permite aprovecharlo a cualquier línea d,e pensamiento anticomu­
nista. 

Comienza por una crítica <cinterna» del sistema, en la cual se ponen 
de manifiesto sus contradicciones lógicas, como pueden serlo : el happy

end, en la sociedad· comunista, de toda evolución dialéctica; la posición 
del proletariado, al cual sólo su ali,enación total, que aún no existe, lle­
varía a una r,evolución en la que s,e destruiría como tal proletariado; la 
1posibilidad de justificar lo que sea que lleva implícita la lógica dialécti­
ca; el primado de lo real sobre la conciencia, que exige, sin embargo, 
<le la conciencia de clase proletaria, que no tiene causa material .real, la 
instauración de un modo de producción aún inexistente, que responda 
a sus aspiraciones; la idea de la propiedad privada de los medios de 
producción como cons,ecuencia indirecta de la división del trabajo, pro­
poniendo el remedio de suprimir primero aquel efecto, de lo que seguí­
.ría la desaparición de la causa; la teoría del conocimiento, que no ex­

plica el error. 
Sigue con una crítica «externa», en que se muestra la disconformi­

dad de presupuestos y conclusiones marxistas con hechos histórico-so­
ciales. :Por ejemplo : la inex:istencia de un estado de no-alienación origi­
nario, la irreductibilidad de la «alienación» religiosa a causas económi­
cas y, en consecuencia, la dificultad lógica que implica su «desaliena­
�iónn; el paso inconsciente (o encubierto) de lo descriptivo a lo valo­
rativo al enfocar Marx su pensamiento hacia la acción l.'evolucionaria ; 
la imposibilidad de reducir la existenca social al esquema de lucha de 
,clases sin tener en cuenta los fenómenos de colaboración, lo cual se pone 
de manifiesto -en la ausencia de tal «luchan en los países altamente in­
dustrializados, mientras que, por el contrario, las r,evoluciones «marxis­
tas» se producen en países donde el «proletariado>> es prácticamente in­
existente; lo erróneo de la teoría del valor y de la plus-valía, demos­
trado por un impresionante número de economistas «burgueses» ; el ser 
el marxismo no una ciencia, sino una doctrina política, cosa fácilmente 
visible en la praxis de su difusión. 

Tras esta crítica filosófica-general, hace el A. una defensa, frente a 
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11\!Iarx, del Derecho. :comienza sentando que Derecho y Estado son un 
hecho permanente en la sociedad humana, siendo además el Estado siem­
pre distinto del cuerpo social. Así es, incluso, en el Estado wproletario>> 
actual; éste sólo se justifica como instrumento para aplastar la resisten­
cia ,de la clase burguesa, y aun suponiendo que se instale antes de la 
-catástrofe final, cuando la clase burguesa se haya autodestruído; aplas­
tada ésta, se convierte la dictadura del proletariado en un instrumento

de opresión mucho más intolerable que el Estado anterior, al perder toda
justificación fuera de sí mismo. IPor cierto, al admitir Engels que el Es­
tado se verá reemplazado en la sociedad comunista por el Gobierno so­
bre las cosas, ello implica lógicamente gobierno sobre los hombres, o sea

Estado y Derecho. Al poner en ,entredicho la desaparición de Estado y
Derecho, desplaza el A. el problema de la «desalienaciómi, o sea liber­
tad, ,que tendrá que coexistir con E'stado y :Derecho; y si se intenta rea­
lizarla a lo marxista, en tales condiciones se llegará a una negación toe 

tal de la libertad, como lo confirma la práctica soviética. El A. somete
también a una dura crítica, lógica y fáctica, la concepción, no norma­
tiva, del Derecho como superestructura, con su distinción entre regla
jurídica y regla ccsocial>l o «técnica>l, así como su carácter ce clasista>> .

Termina con la reivindicación del concepto de justicia en el pensamien­
to jurídico, así como de una ciencia y de una filosofía del Derecho.

En una breve conclusión, destaca la insuficiencia del materialismo 
como filosofía, que en la práctica se transforma en un anti-humanismo; 
reüene como aportación positiva, su actitud crítica intransigente hacia 
todo, como ideología de contraste, y reafirma la autonomía del pensa­
miento jurídico frente a las demás ramas del saber. 

Libro, en resumen, muy completo, riguroso, bien construfdo, de ma­
nejo indispensabl,e para cualquiera que desde el campo iusfilosófico se 
interese por los problemas plant,eados por el marxismo. Lamentamos la 
ausencia de índice de materias, índice de autores y relación bibliográfi­
ca, que hubieran sin duda facilitado su manejo. 

v. LAMSDORFF.

TAH1'INEN, Unto, The Theories oj Punishment studied from the Point of 
View of Non Violence. Annales Universitatis Turkensis, Serie B, tomo 

86, Turku, 1963, 152 págs. 

El autor de este libro hace un sugestivo estudio de las teorías de la 
sanción penal a la luz de la doctrina de la no-violencia. En la primera 
parte de su obra, brinda una interesante exposición de dicha doctrina', 
así como de su fundamentación moral, acudiendo directamente a sus 

• 
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fuentes, y haciendo así gala de unos amplios conocimientos del pensa­
miento hindú, clásico y moderno. 

La definición que adopta el autor, de la no-violencia («ahimsa») es 
<<el permitir y ayudar a los seres sensibles, hombres y animales, por pen­
samiento, palabra y acción, a realizar su bien». Sin embargo, a lo largo 
de la obra, se deduce de la argumentación del autor, que entiende «ahimsa» 
en el sentido más restringido de «no hacer sufrirn. 1Concluye diciendo, 
naturalmente, que el «ahimsa» es moralmente una categoría superior a 
la Hviolencia», que el autor entiende como lo contrario de la «no-vio­
lencia». 

A continuación se hacen unos breves estudios filosófico-morales, algo 
desconectados del resto de la obra, acerca de 1os derechos subjetivos, del 
problema de la legalidad y de la legitimidad, y del de la coercibilidad 
externa como elemento del Del.'echo, en los cuales, a pesar de estar en­
focados a partir del pensamiento hindú, no se llega a decir nada nuevo 
con relación a la doctrina clásica del Derecho Natural. 

Seguidamente ,el A. entra ,en el fondo de su estudio, y, tras una visión 
de conjunto histórica y moral de la propia idea de sanción penal, hace 
un análisis crítico de las actuales teorías de la pena, que reduce a re­
tribudonismo, prevencionismo, coreccionalismo y defensa social, reagru­
pándolas en teorías según las cuales la pena ,es un mal infligido al cul­
pable, por un lado, y por otro, aquéllas en que la pena es un bien para 
éste, o en las que, al menos, la inflicción del mal es accidental. En la 
crítica moral, -el A. parte naturalmente del principio de que la no-vio­
lencia es superior a la violencia, e intenta demostrar la posibilidad, e 
incluso la conveniencia, de concebir un sistema de penas no-violentas, 
,con una argumentación, además de ética, sico-sociológica y lógica, en 
ciertos momentos muy convincente. 

Concluye oon un breve estudio d,e la libertad, responsabilidad, per­
dón y un examen especial de la pena capital. 

En conjunto hemos de decir que se trata de una obra interesante, 
bien construída y ,enfocada, pem en la que desgraciadamente se nota en 
el A. una insatisfacción inicial, que sea la que tal vez le haya impulsado 
a buscar soluciones en el pensamiento oriental, con la doctrina filosófica 
y ética occidental, y en particular, con el tomismo. Lo más probable 
es que esta av,ersión provenga de una falta de conocimiento a fondo de 
,dicha doctrina, pues el A. no parece darse cuenta de que se puede llegar 
prácticamente a todo lo que él concluye, sin ir tan lejos, partiendo de los 
principios filosófico-jurídicos y éticos sentados por Santo Tomás y a 
continuación por la :Escuela española. !Pero quizás en esto mismo resida 
el valor de estudios como éste; en hacer r,esaltar a nuestros ojos las 
más fecundas facetas de nuestra doctrina, acerca de las cuales, quizá ten­
gamos tendencia, de puro sabidas, a no profundizar demasiado. 
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La obra reseñada contiene un índice sistemático, un índice de ma­
terias, y una extensa e interesante bibliografía. 

v. LAMSOORFF.

V�DROSS, Alfred, La filosofía de_l derecho del mundo occi.d.eu:t.al. Vi­

si6n panorá.mica de sus fundamenios y Principales Pro.blema.s, tr�d. 
de Mario de la Cueva, Centro de Estudios Filosóficos de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, México, 1g62, 435 págs. 

VERDROSS, Alfred, Abeudliindische J?_echtsphilosophie. Ihre Grundlagen

und Hauptprobleme in gesckichtlicher Form, 2.ª ed. rev. y aum., 
Springer-Verlag, Wien, 1963, 3.12 págs. 

Simultáneamente llegan a la redacción de AN� M LA CÁTIWRA F. 
SuÁREz dos nuevas versiones de la notable obra del profesor Verdross : 
la traducción castellana de la primera edición (1958) y la segunda edi­
ción alemana ; la primera con adiciones del traductor ; la segunda con 
importantes modificaciones del A. 

La obra de Verdross ,es una importantísima aportación a la actual 
:filosofía juriídica, que pr,esum'iblemente alcanzará próximas y repetidas 
ediciones. Aparte el rigor en el manejo de las fuentes y la . magistral 
simplicidad de la ex¡posición, que torna la obra en un extraordinario 
instrumento pedagógico, valoran ,el volumen, desde el punto de vista 
de la investigación, dos notas que conviene subrayar. 

!Primero, el método histórico seguido, con el que estamos completa­
mente de acuerdo. Estimamos que no se puede hablar seriamente de 
ningún problema :filosófico sin una toma de conciencia de la historia 
viva del problema en cuestión. Desde este punto de vista es digno del 
mayor elogio ,el trabajo de Verdross, por haber dedicado especial aten­
ción a la elaboración histórica de la :filosofía jurídica. Dicha historia 
está perfectamente orientada, si no se tiene en cuenta la reducción ex­
cesiva al área de pensamiento alemán, con olvido de las aportaciones 
de otras culturas, especialmente las latinas. Desde este punto de vis­
ta estimamos insuficientes las alusiones al pensamiento italiano y fran­
cés, y sobre todo al pensamiento español y en general hispano-america­
no, como lo acredita el olvido de nombres tan importantes como los de 
Luis Recaséns o Miguel Reale. El método histórico culmina, por lo de­
más, con una exposición sistemática en que cobran verdadera dimen­
sión los problemas en ella tratados. Esto nos conduce a la segunda nota 
que señalábamos. 

Se refiere a la tesis principal que recorre toda la obra, prestándole 

. 
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un armazón lógico y sistemático. Esta tesis se reduce, en pocas palabrns, 
a demostrar la razón profunda del iusnaturalismo tradicional, apoyado 
en la doctrina metafísica de la entelequia como teoría en que concluyen 
lógicamente todas las corrientes realistas. 

La obra contiene cinco grandes apartados. 
En ,el primero se estudia la filosofía jurídica de la antigüedad. Los 

,grandes puntos estudiados son : los orígenes de la filosofía jurídica oc­
cidental ; la crisis del pensamiento jurídico griego; el jusnaturalismo 
sofista ; el jusnaturalismo onto-teológco y ,el derecho natural estoico y 
ciceroniano. Se cierra esta apartado con un interesantísimo apéndice de­
dcado al pensamiento jurídico de Israel, que abre camino al siguiente. 

El segundo apartadq estudia la filosofía jurídica cristiana. En él se 
estudia la teoría del derecho natural en �1 Nuevo Testamento; la posi­
ción de la patrística respecto de la filosofía jurídica antigua; la doctri­
na agustiniana sobre el orden, el derecho y la paz.; las posiciones jurí­
dicas estatistas y dinamicistas entre Agustín y Tomás; la teoría de las 
tres leyes de este último ; la descomposición del iusnaturalismo agus­
tiniano-tomista; y el jusnaturalismo cristiano en la época de la Réorma 
protestante. Hasta aquí existe coincidencia general con la primera edi­
ción. 

El tercer apartado estudia la filosofía jurídica de la modernidad : sus 
fundamentos; los orígenes del jusnaturalismo mundano; el jusnatura­
lismo naturalista; el jusnaturalismo racionalista; la filosofía de la li­
bertad kantiana ; la transformación del iusnaturalismo individualista en 
una filosofía jurídica de la comunidad; la rebelión contra el idealismo 
jurídico; corrientes jusnaturalistas colaterales (especialmente de signo 
tradicional) ; la nueva teoría del derecho y la sociología del derecho. 
E'n estos dos últimos subapartados ha ampliado d A. dos problemas 
importantes : la teoría jurídica fenomenológica y la sociología jurídica 
francesa. 

En el cuarto apartado, último histórico, se estudia la filosofía jurí­
dica de la actualidad, partiendo de los nuevos fundamentos filosóficos 
para ver el renacimento de la filosofía jurídica material. Aquí se ha am­
pliado la primera edición con alusiones detenidas a las más recientes 

. posiciones evangélicas respecto del problema del derecho natural, el 
surgimiento de la ontología jurídica y la vuelta a Hegel. 

!Por fin, en el último apartado se realiza una amplia apreciación crí­
tica en torno a los resultados de la investigación histórica sobr,e los 
principales problemas del pensamiento filosófico-jurídico. Es en este apar­
tado donde el A. ha realizado . una revisión más a fondo de su primera 
exposición, añadiendo varios e importantes subapartados sobre las siguien­
tes cuesüones: las principales direcciones del iusnaturalismo empmco­
racional ; la teoría metafísica del derecho natural ; la doctrina del dere-
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cho natural y la fundamentación bíblica del derecho; el derecho de re­
volución; justicia y derecho natural; equívocos entre el positivismo ju­
rídico y la teoría del derecho natural; derecho y moral; y, por fin, si­
tuación y función del derecho positivo en relación con el orden socal. 

La edición alemana lleva un índice de nombres y otro de materias que 
facilitan altamente la labor de consulta. La edición española también 
contiene ambos índices, sólo que resumidos en uno. Una escogidísima 
lista de obras g,enerales, entre las que figuran los manuales de A. Truyol, 
E. Luño, G. del Vecchio, IP. Piovani y E. von Hippel, valoran la obra.
Ambas ediciones aparecen perfectamente editadas y encuadernadas.

FRANCISCO IPUY • 
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